
De la muestra f i latél ica a las posibi l idades del 
Palacio Episcopal 

El mi lenar io del Beato de Gerona, que es am­
p l iamente analizado en este número , especial­
mente a través de t rabajos de invest igación, so­
bre la p rop ia sociedad catalana de la época, y 
del signif icado intr ínseco de la obra, tuvo un 
ref le jo ex terno, cual fue la exposic ión, en las 
dependencias nobles del palacio episcopal. 

Per iodíst icamente, que es la mater ia de nues­
tra act iv idad profes iona l , Is exposic ión, const i ­
tuyó not ic ia , y sin duda, un acontec imiento, 
nunca conseguido entre nosotros, y que en los 
domin ios del arte signif ica una revaloración de 
nuestros tesoros, muchos de ellos poco conoci­
dos, cuando no ignorados, por numerosos ge-
rundenses. Por ello, nos gustaría expl icar como 
se gestó toda esta exposic ión, dado que nos co­
r respondió , precisamente, la labor per iodíst ica 
inherente a la m isma. 
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Una labor de equipo 

Ante todo se dispuso de un equipo humano, 
que div id iéndose el t raba jo en sus respectivas 
especialidades, se puso, bastantes meses antes 
de la fecha prevista para la exposic ión, a traba­
ja r , tanto a nivel local, como acentuando los 
contactos con M a d r i d para coord inar las gestio­
nes aquí y allá. 

Esta tarea pe rm i t i ó , en plazo re lat ivamente 
breve, de te rminar , por e jemplo , que piezas era 
posible t raer a Gerona, dent ro de una ampl ia 
lista que se confeccionó, en una de las pr imeras 
reuniones. Asi , po r c i rcunstancias que todos re­
cordamos del o toño de 1975, fue impos ib le con­
seguir que viniesen piezas depositadas en el ex­
t ran je ro . Incluso sin tales c i rcunstancias, e! tras­
lado de estos elementos situados fuera de nues­
tras f ronteras signif icaba un aumento tan consi­
derable de los gastos, así como tantas d i f icu l ta­
des técnicas, que d i f í c i lmen te se hubiesen po­
d ido lograr, aun en el caso favorable de contar 
con los permisos de los gobiernos respectivos, 
cosa s iempre dudosa. 

Los elementos básicos que in te rv in ie ron en 
la organización de la muestra fue ron , el Obis-
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Un aspscto de la exposición. (Foto Sans) 

psdo de Gerona, la d i recc ión general del Patr i ­
mon io Ar t ís t ico y Cu l tu ra l ( la que antes se ce-
nocía por Bellas Ar tes) y la Diputac ión de Ge­
rona. Aunque , no podemos o lv idar al Ayunta­
m ien to de la c iudad, la Comisaría de Museos y 
Exposiciones, del p rop io m in i s te r i o , y una ent i ­
dad que par t i cu la rmente co laboró en la exposi­
c ión , que es el banco que lleva el n o m b r e de la 
c iudad y prov inc ia . 

Además, en la Comis ión , f igurábamos una 
serie de personas, que por nuestras respectivas 
act iv idades profesionales, podíamos prestar , d i ­
recta o ind i rec tamente una colaboración o ayu­
da al me jo r éx i to de esta singular mani festac ión 
ar t ís t ica. Como se comprueba la labor de equi­
po fue s ingularmente impor tan te , pues p e r m i t i ó 
bajo la coord inac ión del comisar io , Pedro Frei-
xas Camps, conseguir una muestra signif icat iva 
para Gerona y para nuestra vida art íst ica y 
cu l t u ra l . 

P r imero la exposic ión f i latél ica 

Entre las actividades que Gerona v iv ió en 
to rno al m i lenar io de su Beato, no podemos ig­
norar la exposición f i laté l ica, conmemora t i va , 
que se presentó en el Salón de Descanso del 
Teatro Mun i c i pa l , y que fue respaldada por la 
Fábrica Nacional de Moneda y T i m b r e , con una 
doble edic ión, la de una medalla conmemora t i ­
va, y la inc lus ión de dos sellos, en la serie anual 
de p intores, que recogían sendos elementos del 
Beato gerundense, y precisamente se le d ieron 
los valores de mayor uso, cuales son los de 3 y 
12 pesetas {pa ra correspondencia nacional y 
e x t e r i o r ) . Y también se concedió a nuestra c iu­
dad matasellos de «p r imer día de c i rcu lac ión», 
cosa muy in f recuente, por cuanto se centra l izan 
en M a d r i d . 

La Sociedad Fi latél ica Gerundense con su di­
latada exper iencia, se esmeró en lograr que la 
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muestra tuviese todo el Impacto y esplendor que 
la temát ica merecía, y se contó para su clausu­
ra con la presencia del Subdirector General de 
Correos que pres id ió el acto de repar to de pre­
mios. 

El Palacio Episcopal, abre sus puertas 

Tal vez una de las mayores novedades que 
signif icó esta exposic ión, fue el p rop io cont inen­
te, es decir la sala ut i l izada. El Palacio Episco­
pa l , es una de los edif icios de mayor carácter y 
conten ido en la h istor ia de la a rqu i tec tura c iu­
dadana. Pero, no es menos c ie r to , que ú l t ima­
mente tiene una ut i l izac ión muy l im i tada , por 
cuanto su con jun to , lo hace muy poco aconse­
jable para la act iv idad que or ig inar iamente con­
c ib iera el con jun to . El p rop io pre lado, ha trasla­
dado su residencia a un piso cént r ico y se seña­
la que muchas de las act iv idades admin i s t ra t i ­
vas que aun se hallan ubicadas allí pasarán a 
otras igualmente más céntr icas, y además con 
p ropós i to de central izar las para comod idad y 
eficacia. 

Sin embargo, podemos dar fe que, desde el 
p r imer momen to , la Comisaría pensó en el Pa­
lacio Episcopal como sede ideal para esta expo­
s ic ión, y muy concretamente en el salón del t ro­
no, así como alguna dependencia cont igua. La 
magnif icencia de la sala, así como las d imensio­
nes permi t ían albergar, con toda o lgura la ex­
pos ic ión, 

Pero, cabía pensar en las obras de adapta­
c ión necesarias, especialmente había que dotar 
al rec into de una serie de elementos indispen­
sables, para toda sala de exposiciones. A lum­
brado, sonido (pa ra los fondos mus ica les) , tam­
bién medidas de segur idad, pues no hay que o l ­
v idar el valor, ex t rao rd ina r io , de todo lo allí ex­
puesto, y todos aquellos detalles, que mucha^s 
veces pasan desapercibiddos para el v is i tante, 
pero que sin los cuales, d i f í c i lmente se puede 
cu lm ina r una muest ra , más aun de la categoría 
de la que nos ocupa. 

Cuando se inauguraba la muest ra , pensamos 
muchos de los asistentes que se había consegui­
do para la c iudad, no sólo una nueva sala, sino 
también una pos ib i l idad para que el con jun to 
de aquellas dependencias, pudiese pasar, un día, 
a ser e lemento que reuniese las obras hoy dis­
persas, o s implemente almacenadas en diversos 
puntos de la c iudad. Queremos remarcar este 
logro de la exposición del m i lenar io , puesto que 
pasada la m isma , nos puede quedar este «ha­
llazgo» del Palacio Episcopal, para un promete­
d o r f u t u r o museíst ico gerundense. 

Los tesoros de Gerona 

Ya señalábamos que aparte de los Beatos ve­
nidos desde diversos puntos de España, la ex­
posic ión tenía unos elementos art íst icos com­
p lementar ios , desde imaginería a o r febrer ía , 

que daban una v is ión perfecta del momento ar­
t íst ico que rodeó la real ización de aquellas obras 
en to rno al Apocal ipsis. 

Pero, quis iéramos recordar que, básicamen­
te, todas estas piezas procedían de los fondos 
art íst icos de la Catedral y de la diócesis gerun­
dense. Y fueron muchos los comentar ios de sor­
presa y admi rac ión que captamos al respecto. 

Efect ivamente, para muchos gerundenses, 
aquello fue una autént ica descubierta. ¿Quién 
podía imaginarse que Gerona tuviese tantas y 
varias riquezas? 

Es c ie r to que, en estos ú l t imos t iempos, la 
puesta en marcha del Museo Diocesano de Ar te 
Religioso, en diversas dependencias anejas a la 
Catedra l , ha p e r m i t i d o que muchas de estas 
piezas se muestren con la d ign idad y va lorac ión 
que merecen, pero, du ran te años, habían estado 
poco menos que ocul tas en las oscuras habita­
ciones de Casa Caries, o poco visibles en las v i ­
t r inas de las Salas Capi tu lares. 

Parece que Gerona tiene suficientes piezas 
para f o r m a r un con jun to de s ingular impo r tan ­
cia en el panorama ar t ís t ico del país, pero no es 
menos c ier to, que se carece de un con jun to de 
dependencias dignas para albergar lo que tene­
mos, de la f o r m a que debería hacerse. 

La exposic ión del M i lenar io de Beato, ha ser­
v ido para enseñar, en p r imer lugar a los gerun­
denses, lo que tenemos, o por lo menos una 
par te destacable de todo ello. Es o t r o de los lo­
gros, tal vez impensados, in ic ial mente, que se 
consiguieron con la muest ra , y sobre todo el se­
ñalar unos caminos, unas posib i l idades, que no 
deben ser desaprovechadas por más t i empo . 

Mas allá del recuerdo 

Cuando aparezcan estas líneas la exposic ión 
del mi lenar io quedará ya un tanto atrás, pero 
habrá servido para demost rar una serie de co­
sas, algunas de las cuales hemos t ra tado de 
apuntar aquí , pero también ha dejado un re­
cuerdo de lo que nuestra c o m u n i d a d es capaz 
de sentir en to rno a sus obras de ar te. Una so­
ciedad capaz de organizar una exposición como 
la que tuv imos , porque se cump len m i l años de 
un l i b ro , que ha sabido guardar du ran te estos 
diez siglos, signif ica que es una sociedad sensi­
ble y rica esp i r i tua lmente . 

Pensamos tamb ién , que tras haberse conse­
gu ido la muest ra , tras haberse demost rado que 
Gerona es per fectamente capaz de organizar ex­
posiciones de esta categoría, debería pensarse 
ya en que otras act iv idades, de este mismo t ipo 
pueden Irse o f rec iendo per iód icamente para el 
enr iquec imien to espi r i tua l de los gerundenses. 
Estamos seguros, que con las d isponib i l idades 
art íst icas de Gerona, y con sus elementos huma­
nos, es per fectamente posible. 
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